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Precios de los anuncios: 25 cíntimc s de peseta línea á los sus- 
criptores y doble precio a los que no lo sean —Lus comu­
nicados y dt más insf rcinnes en el texto de'. i triódico, 1,50 
pi setas Tinca.- En piin tra  plai a, 2.50 pesetas línea.—Los 
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La mano dé periódicos de 25 ejemplares, "¡5 céntimos.

Nddi. 10.744

SANTO DE HOY
San León II, papa y confesor.
De mafiana.—San Pedro y San Pablo, após­

teles.

La r iq u ez a  n a c io n a l

}

En España no tenemos ninguna esta­
dística del valor aproximado de la super­
ficie de la tierra, ni de la riqueza urba­
na, ganadería, industria y  comercio, pero 
que nosotros fijamos á cálculo en 40.000 
millones de pesetas, ó sea 16.000 millo­
nes la riqueza rústica, teniendo en cuen­
ta las 44.487.316 fanegas de marco real 
que existen amillaradas y lo que supo­
nemos sin amillarar; en 8.000 millones la 
urbana, atendidos los 2.631.234 edificios 
que pagan contribución y  los que presu­
mimos que no la pagan; en 3.000 millo­
nes la pecuaria, teniendo presente las
38.200.000 cabezas de ganado de todas 
clases qne existen en España, según una 
estadística oficial; en 7.000 millones la 
industria (incluso los ferrocarriles, que 
han costado cerca de 3.000 millones), y 
por iiltimo, en 6.000 millones el comer­
cio, atendida la importancia que ha ad­
quirido en estes últimos :iños.

De forma, que repartidos los 800 millo­
nes de pesetas de que se compone hoy 
nuestra circulación monetaria, entre los
40.000 millones de la riqueza general, le 
corresponderá á la segunda un 2 por 100 
de la primera, y divididos una y otra en­
tre los 17 millones de habitantes de la 
nación, tocará á cada uno de ellos á 48 
pesetas de la riqueza monetaria y 2.353 
de la general.

Según una estadística que se acaba 
de publicar en los Estados Unidos, tie­
ne este país una riqueza monetaria de 
10.540.650.460 pesetas y  una general de 
320.000.000.000; estando la primera con 
la segunda en relación de 3,33 por 100, 
y  repartidas ambas entre los 60 millones 
de habitantes de que consta la nación, 
tocaría á cada uno á 175 pesetas de la 
riqueza monetaria (en su mayoría de oro), 
y  á 5.333 de la general.

De lo que se deduce que, aun las na­
ciones más ricas en circulación moneta­
ria, no exceden de un 4 por 100 de la ri­
queza total, y, por consiguiente, cada 1 
por 100 que se gane ó pierda en la circu­
lación, influye mucho en bien ó mal del 
país y  del mayor ó menor valor de la 
riqueza.

La propiedad de nuestra nación en 
1856, no valdría sino un 60 por 100 del 
valor que la fijamos. Desde esa fecha, en 
que empezaron á afluir capitales del ex­
tranjero para la construcción de ferroca­
rriles y demás obras públicas, se fuéele­
vando de precio hasta 1864 en que se 
paralizó, á consecuencia de las conspira­
ciones contra el trono de Isabel II y la 
pérdida de los napoleones. Siguió asi

hasta 1869 á 70, en que empezó otra vez 
á elevarse con motivotde los capitales 
que vinieron á reforzar nuestra circula­
ción monetaria procedente de los emprés­
titos hechos en el extranjero desde 1868 
á 1873; del producto de la venta de las 
minas de cobre de Riotinto, hecha á los 
ingleses; de la liquidación de la mayor 
parte de las fortunas que los españoles 
poseían en Cuba y Puerto Rico; de la 
emigración de los franceses á España 
mientras la guerra franco prusiana, y 
hasta con los capitales que los extranje­
ros prestaron á D. Carlos para hacer la 
guerra civil. Y no cesó de elevarse hasta 
1882, en que empezó á descender á me­
dida que se exportó el oro, en razón á 
que se aumentaron los pagos en el exte­
rior por el aumento de los intereses de 
la deuda; cesaron los extranjeros de in­
teresarse en nuestras obras públicas ó en 
menor escala, á la vez que salían los pro­
ductos de las construidas á consumirse 
fuera de la nación; se suspendieron los 
empréstitos en el exterior y  por fin hici­
mos los tratados de comercio en sentido 
librecambista, restableciendo la base 
5." de los aranceles, merced á lo cual, y 
dando por hecho que los vinos exporta­
dos hayan valido á los productores á 30 
pesetas el hectólitro (cuando no han lle­
gado á 20), todavía hemos perdido, entre 
lo que nos han dado los extranjeros y lo 
que les hemos dado, la cantidad de pese­
tas 681.701.794 en solo nueve años. Y 
todas estas causas reunidas han influido 
para que á la par que desaparecía el oro, 
ó se aminoraba la circulación monetaria, 
fuera descendiendo el valor de la propie­
dad hasta perder un 30, 40 y 50 por 100 
desde aquella fecha.

El g u a n te  n eg ro

Si ya en los dos días anteriores se ha habla­
do tanto en contra del anarquismo con motivo 
del atentado c -ntra el presidente de la Repú­
blica francesa, mucha mayor tuvo que ser la 
indignación para jazf^ar á esa secti criminal 
después de recibirse anoche la noticia dol gol­
pe que se intentaba contra el gobernador c i­
vil de Barce'ona.

Desde luego manifestaremos que tienen algo 
de extrañas las circuustancias qne concurrie • 
ron en el caso; pero sea de ello lo que foere, el 
heoho es que la alarma es gr.inde.

Al comentar las primeras noticias del ase­
sinato de Mr. Garuot, ya dijiaios que proba­
blemente el anarquismo hdbria recibido un 
golpe de muerto, dada la indignación general 
que en todo el mundo había de producir ese 
crimen,

Nuestro Gobierno, lo mismo qae los de otras 
naciones, debieran aprovechar este movimien­
to de la opinión para preveíiir y reprim ir con 
extraordinarias tan repetidos crímenes.

A este propósito iban dirigidas las elocuen­
tes frases pronunciadas eu el Senado por el se- 
fior obispo de Salamanca.

Nosotroa—decía el ¡lastre y sabio prelado— 
lloramos lágrim as de dolor, lágrimas de pro­
fundo sentimiento sobre esa lum bs, y las ex ­
tendemos también á (-sa familia católica, hoy 
más apoderdda del dolor qae nosotros; pero 
queremos que nuestras lágrimas no sean icfe- 
candas, y que ante esa tum ba que hoy se cu­
bre para M. Carnot, sepamos leer en lo porve­

nir las enseñanzas saludabas para todos los 
hombres de listado y par» todos los pueblos. 
£sas enseñanzas son providenciales; nos dicen 
desd>i luego que cnanHlo el arma hcmÍQída 
arm a nn brazo, no se detiene auto las coneiJe- 
raciones de las formas de Gobierno, y que lo 
mismo la asesta á la aut ^cratica Rusia, que va 
á hundirla en los representantes de las f ie -  
públicas modernas; que va coatra la autori 
dad, contra la representación misma del p u e ­
blo, condensada en los jefes de Gobierno; no 
ya contra las formas, que significan poco, la 
Iglesia lo ha dicho; los accidentes no nos 
preucujian, vamos á e.itableoer lo que es esen­
cial, lo que importa para todos los pueblos: 
cnaíquieni que sea la fornaa dominante y reci­
bida por un país, debe ser acatada por todos 
Jos cindadanos. Por eso nosotros defendemos 
hoy que se debe respetar lo misino al Pr^si- 
deiite de la República fróncesa que al Czar de 
Rusia, > qiie aqael que ba esi^ri ni lo el armu 
que ha ido á causar la muerte "Be M. Carnot, 
merece toda nuesira reprobación é indigna­
ción.

L,a ley caerá muy pesada sobre su cabeza, 
según su culpabilidad; pero I mismo tiempo 
q u e á  nosotros nos inspira también sentimien­
tos de miserico.*d¡%, pndimos a los Jefes de 
Estado, y pedimos ' sobre todo á vosotros, que 
suis legisladores, que miréis cuíl ha sido la 
fuente de todo ose ciañu, de todo ese mal tan 
grande, y ad v e  tiréis que, por punto gen-ral, 
h.j aruiadu ese brazo asesino la fu l la  de ina 
trucción religiosa, la falta de sentido moral 
qne deue dominar en el pueblo.

Pronto se va á presentar á vuestra delibe­
ración una ley importantísima: vosotros ve­
réis si conviene atujar loe mal.-g ea la misma 
fuente, ó coi.siuerar no más que como turbias 
las aguas que vienen y arrancan del origen y 
manantial de todos los vicios.

Si se p-rmite el desarrollo y defensa de los 
programas, si se permite seducir y envenenar 
al pueblo, ¿por qué lieapués queréis vosotros 
que esas almas euvenenadtiS merezcan todo el 
castigo de la ley, y no los seductores y eave- 
neimdore»? ¿Qaó vamos á hacer ante las éxi- 
gencias de la lógica? Todo insulto que sa d ir i­
ge contra la lógica, cae necesariamente sobre 
el mismo qne lo lanza.»

Muy oportunas y justificadas son las frases 
del señor obispo de Salaiuaucri.

El reto que á la sociedad diiigen los socia- 
ÜBtds, el ffuante negro que se la arroja desde 
los clubs revolucionarios debe ser inm ediata­
mente recogido y al ex'erminio que se predica 
y practica debemos responder coa enérgicas 
defensas.

No basta el castigo individual; hay qae 
perseguir liis colectividades socialistas, d e s - 
destruyendo sus asociaciones, impidiendo to­
do medio de propaganda y haciéndolas des­
aparecer del mundo civilizido.

En las declaraciones del asesino de Mr. Car* 
not vemos, coma eu otras ocasiones análogas, 
el deseo de exhibición, el insensato empeño 
de dar celebridad a su nombre y de mostrar 
caracter y valentía al subir las gradas del ca­
dalso.

Contra esta insensata manía, hija del orgn- 
gallo más extraviado, cabe opoLer un correc­
tivo, que la presa pudiera acordar desde luego: 
el de no publicar nombre ni filiación de los 
criminales.

Al tratarse de ellos, llámeseUs por su v e r­
dadero nombre, el de asesinos, sin qae adquie­
ra ningún realce su personalidad.

Las ejecuciones en estos casos no deben ser 
presenciadas ni descritas, y el sitio en que 
descanse el cadáver debe quedar ignorado, si 
no se acudiese al antiguo procedimiento de 
aventar las cenizas.

Preciso es aceptHr los problemas tal como 
se nos plantean y buscar como solución la 
que pueda producir el resallado <ie economi­
zar monstruosos crímenes.

COMENTARIOSJ LA PRENSA
La, Unión dispara el siguiente cañona­

zo á los disidentes fusionistas:

«Los Sres. Gamazo y Maura instigan á la 
mayoría contra el Gobierno, á pesar de sus de­
claraciones de corrección ministerial.

Los ministeriales dicen qne eso es obrar á 
traición, y  que los enemigos del Gobierno d e ­
ben sentarse enfrente de él en las Cortes, no 
entre sus amigos para asestar sus golpes á 
mansalva.»

Eso será bajo el punto de vista sagas- 
tino.

Porque bajo el gamacista, se sientan 
donde estén más cerca de la víctima.

Para asestarla, como indica el colega, 
sus golpes á mansalva.

Afirma el Heraldo (\\x& está resuelta en 
principio la cne-stión planteada por las 
empresas ferroviarias.

He aquí sus noticias:
«Mo creemos que todavía estén eu condicio­

nes de hacerse públicos los acuerdos; pero si 
podemos asegurar que sirve de base á los mis­
mos la negativa absoluta á la ampliación de 
lo." plazos.

Hay concesiones, hay auxilios, pero estos pa- 
recan concedidos en relacióu cou las compen­
saciones de la-j empresas, que según tenemos 
entendido se relhcionan con las tarifas y  la 
producción nacional.»

Si no se elevan las tarifas y no se am­
plían los plazos de concesión, las solu­
ciones que se adopten no pueden ser 
malas.

Pero hay que verlo para creerlo.

Un diario de la noche anima al señor 
Sagasta á dar por terminado el actual 
período legislativo, y lanzar cuanto an­
tes, dirigiéndose á la mayoría, el grito 
de ¡rompan filas para el veraneo!

Y dice:
«Nadie está más convencido que el propio 

presidente de! Consejo de ministros de que las 
Cortes actuales no han de hacer cosa de prove­
cho en m ateria legislativa, desde ahora hasta 
su próxima clausura, porque nadie sabe mejor 
que el mismo Sr. Sagasta que están vacías 
de sentido.»

Si fuera eso solo, todavía podría pa- 
sar. .

Pero están también vacias de solu Ĵio- 
nes para todos los urgentes problemas 
relacionados con la producción nacio­
nal.

Un síntoma de que la clausura da Cor­
tes está más cerca de lo que general­
mente se cree.

Dice La Iberia'.
«Clarí y term inantem ente'declaró el Sr. Sa- 

gasta el sábado en el Congreso que el Gobier­
no hará de su parte cuanto pueda hacer bue- 
nan ente para conseguir que el presupuesto 
rija, aunque sea con algún retraso, el próximo 
ejercicio económico.

Pero contra ese deseo conspira el verano. El 
calor aprieta como un dolor de muelas, y  pa­
sar la tarde en cualquiera de las Cámaras, su­
pone un heroísmo del que no se sentirán capa­
ces por mucho tiempo senadores ni diputados.»

Eso, traducido al vulgar, quiere decir 
que hay mucho calor en las promesas y  
mucho frío en los propósitos.

E l Siglo Futuro usa rifle de dos caño­
nes en sus controversias políticas, te­
niendo la habilidad de herir á un mismo 
tiempo á los dos partidos turnantes.

Véase la clase:
«Es claro y  evidente, y no puede adm itir,
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por iO tanto, ningún género de duda, que si el 
partido fusionista prometió encauzar y  reg u ­
larizar 1» Hacienda, extinguir el déñeit, dar 
paz á los espíritus y  m antener en su derecho á 
todos los ciudadanos, fué porque todas esas 
cosas se hallaban por hacer bajo el poder de 
los liberales conservadores.>

Es lógico.
Porque para haciendas, el material 

escasea, y la mano de obra es muy cara.

Con motivo del terrible asesinato del 
presidente de la República francesa, dice 
La Epoca'

«Conviene que, sin huecas declamaciones y 
sin derroches de retórica sensiblera, se fijen 
los hombres encargados de la dirección de los 
pueblos en la necesidad en que se encuentra 
la presente civilización de hacer frente á la 
banda de asesinos que en la sombra afila sus 
puñales, y  de perseguir sin tregua ni piedad á 
los feroces apóstoles de la anarquía.»

Muy bien dicho, y á tiempo.
Pero no solamente hey que destruir á 

los asesinos, sino á los que arman su 
brazo y  envenenan su inteligencia con 
predicaciones perturbadoras.

A ten ta d o  fru stra d o
contra el gobernador de Barcelona

No se sabe aún de una manera positiva, 
pero todos los indicios son de que ayer estuvo 
expuesto á ser victima de un nuevo atentado 
el Sr. Larroca, gobcraador civil de Barcelona.

Lo ocurrido, según telografíau hoy ¿ El 
Imparcial, fué que ayer poco aates de las ocho 
de la mañana, un hombre alto, de cabello ne­
gro y bigote castaño, que viste blusa azul, 
gorra negra y camisa siu planchar, entró en 
el gobierno civil pretendiendo hablar al señor 
Larroca.

La insistencia del referido sujeto y el as­
pecto dol mismo iofundierou sospcoiias al ca­
bo de la guardia, que impidió el paso al des­
conocido y procedió inmediatamente á sn re ­
gistro.

So le ocupó ua  puñal de buenas dimensio­
nes, de hoja ancha y al¿o muhosa, en la  cnal 
está grr.bada al parecer la siguiente inscrip­
ción;

u Recuerdo. Toledo.i>
El puñal está contenido ea  una vaina de 

terciopelo*
Después de ser detenido el sujeto en cues­

tión, se proce lió á su interrogatorio.
H a dicho llamarse Ciriaoo Claasin M artín, 

de cuarenta cuatro años, casado, natural de 
SactH Maria de Mano (Palencia).

Vive separado do su mujer.
H ; añadido que es jornalero, que no tiene 

domicilio y que quería ver al Sr. Larroca.
Además del puñul se ha uuuoutrado eu po­

der del llamado Ciriaco una carta de reoo- 
mendación diri}¡;ida al gobernador.

Ahora se trata de averiguar si la carta es 
a a té a tl 'a  ó si. por el contrario, se trata de un 
nuevo complot anarquista.

La Dotioia de lo sacedido candió rápida­
mente, daodo motivo á animados comenta­
rios.

Posteriormente, el corresponsal de El I m -  
parcial amplió esta noticia con los siguientes 
pormenores:

«Olausín ha sido interrogado de nuevo. Nie­
ga que tuviera iotoncióa de agredir al gober­
nador, y matiiñesla que, aanqoe llevaba un 
puñal, no era oon objeto de causar daño.

La carta de reoomemla''i6n, atribuida al co- 
maodaDle de municipales Sr. Vilaseca, resulta 
ser apócrifa.

Parece que la referida carta la escribió en la 
Rambla un sujeto á instancias de Glaosin, que 
dijo llamarse Mauricio Fernández.

Algún empleado eu la compañía de ómnibus 
de Cataluña reconoce al detenido, pero dice 
qoe siempre creyó que se llamaba Lucas.

Abrumado Glaosin por las preguntas que 
continuamente se le dirigen, exclama con tono 
humilde y bonachón:

—Nada malo intentaba. Venia á buscar t r a ­
bajo, de que cartzco. Esto es todo.

Kequerido para que manifieste por qué p re­
tendía valerse de ana carta falsa, dice:

—Gomo busqué ana recomendación sin en­
contrarla, me la proporcioné así, creyendo que 
de esta manera me colocarían m&s pronto.

A eso de las dos de la tarde recibió el señor 
Larroca por el correo interior un pliego valu­
minoso, bastante deteriorado y sucio, como si 
hubiera estado durante algunos días en el bol­
sillo de persona poco limpia.

Abierto el pliego, se vió que solo contenía 
no guan te  de seda utígra y una lista de varios 
domicilios.

Con este motivo se recuerda que pocas ho­
ras después d<>l atentado de Murull,. el acñor 
Larroca recibió por el mismo conducto un 
anónimo en que se le anunciaba la agresión

y se le recomendjba que estuviera en guar­
dia.

El Sr. Vilaseca se ha presentado en el Go­
bierno civil, donde manifestó que el detenido 
le pidió hace dos días una carta que no le qui­
so dar por no conocerlo.

Parece que Clausiu sufre una ligera paráli­
sis del lado izquierdo. Cojea algo y mueve d i­
fícilmente el brazj.

Supongo que la policía practica diligencias 
relacionadas con la lista coutenida en el p lie­
go referido.

Clansiu dice que no tiene amigos en Barce­
lona, donde vive hace tiempo.

Añade que el puñal lo encontró en un asien­
to del paseo de Gracia.

Se ha instruido un extenso atestado, que el 
Sr. Larroca entregará, según se cree, al ju z ­
gado con la persona de Olausín.

Parece que éste p'-rnoctó ayer en una casa 
de dormir, número 35 de la callo de Roba­
dor.

£1 a calde de Gracia dice que Olausín se le 
presentó a je r pidiéuiíele trabaje.

El Sr. Larroca niega importancia al suceso 
de hoy.

A se s in a to  de G arnot

Latf boura« fúnebres
Las honras fúnebres por el descanso de 

Cdrnot se celebraran en Nuestra Señora de 
taris.

Se ha ordenado que los jefes y t.fioiales del 
ejército y de la armada vistan de luto riguro­
so por el duf^lo al jefe del Estado.

Cuatro alumnos de la Kscuela Militar de 
Saint Cyr dan ^^uardia de honor al cadáver del 
presideate de la República.

La exposición pública del oadiver será, en 
el patio del Elistro, donde se está levantando 
un gran dosel.

La factiHdadel Elíseo está tapizada de negro, 
con escudos donde estáu escritas las letras C, 
R. F ., entre trofeos y banderas.

E l catafalco para las exequias se elevará en 
el centro del patio del Elíseo, y tendrá ciuco 
metros de altura.

A uno y otro lado se construyen grandes 
tribuuas.

Por allí pasará todo París, como pasó por 
debajo del Arco de la Estrella, para ver el ca­
dáver de Victur Hugo.

Y romo el del gran poeta, será enterrado 
Sadi Carnot en el Panteón.

E' aentimieuto popular
El público acude en grandes m^sas al E lí­

seo, con objeto de Qrmar en las listas. La 
aQuencia es tan cons.derable, que j ara  p o ­
der mantener el orden y evitar los atrope­
llos, ha sido preciso que el público se colo­
que en fila á lo largo de las aceras, esperando 
turno.

Entre los que aguardan se ven personas de 
todas las clases suciales, pero el elemento obre­
ro es el que predomina.

El cadáver da Mr. Garnot será hoy expuesto 
al público.

Dcclaracloncs del asesino.—Sus rela­
cionen con lo« unarquistaa

De los iutorrogatorioB que se han hecho al 
asesino del presidente de la Rapüélica france­
sa M r. Carnot, con el objtto do averigu^ir la 
m archado su último viaj<>, rasulta, en primer 
término, quo Cesáreo Gíovauni Santo vivió 
en Purís durante algún tiempo con nombre 
supuesto.

De las pesquisas realizadas por la poiicia, se 
tiene en la pref»^ctüra el convenciinieato de 
que Cesáreo esfjvo uuos días en casa de un al­
macenista de vioop llain,ido Barti, que 
tiene su establecimieuto en la calle de Traves- 
siere.

Mientras residía en París se relacionaba 
con los anarquistas militantes de acción, lle­
gando á adquirir entre ellos verdadera in ­
fluencia.

En cuanto á su? viajes últimos, Cesáreo ha 
hecho revelaciones de importancia.

Estrechado en el último interrogatorio por 
las preguntas que le hizo el jof z que iostruye 
el proceso, hizo plena confirmación de su resi­
dencia eu Get'ce y de los cuntiuuos viajes que 
hacía entre esa úUima ciudad y la capital de 
la República trancesa.

Por sus respuestas relativas á su viaje ú l­
timo y por tas investigaciones de la pohoia, se 
sabe que estaba señalado desde hace tiempo 
como anarquista peligrueo.

Salió de Cette el sábado último, pero faltó 
el tren que le dirigid á Lyóu directamente y 
tomó otro que 1« obligaba á pararse en Jloat- 
pellier y en Avigoon.

El sábado por la noche PStuvo en Mont- 
pellier en compañía de otros dos indiví^tuos, 
en casa de un sujeto llamado Labori, vende­
dor ambulante y conocido por sus iieas anar­
quistas.

Tomó Oasáreo el trea de lis  once y vein­
tisiete miuotos de la noche del sábado y llegó 
á Lyóu el domingo por la mañana.

; Al día siguiente de la ejecución del anar- 
■ quista Henry, Cesáreo se hallaba en Cette

conversando coa sus compañeros los anar­
quistas.

Ocupábanse del suceso del día anterior, y, 
entre otras oosas referentes á Henry, está con­
firmado que Cesáreo dijo, como ya he comu^ 
nicado:

—No ha muerto como un bravo. Me parece 
que tendría yo más coraje quo él si tuviera 
que subir á la guillotina.

El sábado último, entre doce y una de la 
tarde, se encontró con una amiga suya, y al 
despedirse de ella le dijo:

—Adiós; me voy á Lyon. Quizás no me vuel­
vas á ver.

Cesáreo se ha declarado ante el juzgado 
francamente anarquista y pnrtidario decidido 
del procedimiento de actión.

Ha dicho que no forma parte de ninguna 
agrupación anarquista, y que come-tió el aten­
tado eontra el presidente de la República fran­
cesa, por propio impulso y sin iustigacioDes 
de nadie.

Apesar de estas declaraciones de Cesáreo, 
el juzgado cree que el asesino ha procedido 
por órdenes de un complot anarquista de m u­
cha importancia.

Para descubrirlo se hace todo género de in ­
vestigaciones.

He aquí un extracto de la dpclaración del 
asesino, según telegrama de E l Imparcial'.

El juez, adoptando un temperamento ama­
ble para ver ai por la dulzura conseguía 
arrancar revelaciones al asesino, empezó d i-  
ciéudole:

—«Vamos, Cesáreo, ¿por qué habéis queri­
do m alar al presidente de la república? ¿Qué 
motivos os ban impulsadt? ¿Le conocíais? 
¿Teníais a lgún  agravio pariicoiar contra él?»

«Nada de eaon—replicó Cesáreo.—«Pero 
era un tirano, y lo he matado pur eso.»

El juez.—«Por lo visto sois anarquista. ¿Es 
ciert. ?i>

Cesáreo.—«Sí; y á mucha honra.»
El ju  Z-—«Pero aun así, ¿qué motivo inme­

diato os indujo & cometer ci atentado?»
Cesáreo.—«Ni os canséis en preguntarme 

sobre eso, porque siempre os daré la misma 
respuesta, la que di cuando me preguntaron 
por primera vez. Soore lus móviles de mi acto 
no pienso hablar más que ante el Jurado, que 
es quieu ha de juzgarme. En presencia su>a 
hablaré siu roúeos, á él le daré á cou jcer el 
móvil qoe me ha impulsado, y ante él expli­
caré las razones de rni acción »

El ju z.—¿Os habrá ayu>la'lo alguien á pre­
parar vursiru crimen; alguien os habrá sugeri­
do Id idea de cometerlo?^

Cesáreo.—«Ninguno. Hn obrado completa- 
mentu eolo, si.i exciiació-< de nadie.»

El juez.—¿Ese arma de que ob servísteis no 
debe ser vuestra.»

Ceairt-o.—Repito quo no tengo cómplices. 
Esu es lo que queiéis saber y á eso os contes­
to bien claro.»

El juez.—«¿Gonocéis á alguien en Lyon?»
Cesáreo.—«A nadip.»
iCI juez. — «¿No inant néis ni habéis mante­

nido relaciones con nadie en la poblacióo?„
Cesáreo.—«Sn db^oluto digo que no. Desco­

nozco la P 'ib lació ii, aunque hace un año |t r a -  
bajé en una panadería cerca de Lyon, en 
Vit-nne.»

El juez.— «¿Cómo heristeis al presidente?»
Ce>áreo.—«tóoil mom»nto en que pasaba por 

delante de mi ovancé ;o  hacu él, y apartando 
el caballo de uu oQ aal de corao-'ros, lo^ré 
ponerme á un paso del presil>'nte. Yo llevaba 

: el puñal enpaliiiado, oculto ilentro de la m au- 
g». No tuve más qn« levantar la mano en d i-  

- recciOn al bajo vientre do Mr. Carui.t y des- 
oarg;ué la puñalada que tenía p'Usada, g r i­
tando al mismo tiempo: ¡ Fiva la anarquía^ 
La muubedambre se e ho encima de mi en 
el acto, me derribó, me m^Urató, me pisoteó, 
me llenó de injurias. (^Sonriendo). No he visto 
nna tormenta de furor como aquella.

Luego se apoderar JU de mí los S tr g e n lS  de 
’ ville  y me lUvarou á la comisaría. Esto es 
, todii.l
i El criminal dijo todo esto con voz tranqui­

la y en tono casi burlóu
Siguieron á su descripción unos segundos 

I de silencio, después de los cuales continuó el 
interrogatorio.

El juez.—“¿Persistís en afirmar que no te­
néis cómplioi s i Eso es inverosímil.» 

j Cesáreo.—íY a he diobo que nadie me ha
j ayudado, que no be tenido cú nplices. Podéis 
I creerme ó no, como gustéis. Y á propósito, se­

ñor juez, ¿ha mae/tu el pr sidente’ »
El juez miró airado al asesino, sin dignarse 

contestarle.
Cesáreo, que con mirada astuta observaba 

! la cara dei jutz,  adiviuó l oque  pasaba por 
éste y comprendió que Mr. Carnot había 
muerto.

Entonces, cual sí la nueva de haberse con­
sumado su obra criminal le llenase de orgullo, 

I sonrióse, se irguió, se estiró la ropa, alzó la 
cabeza y mirando picarescamente al jaez le 
hizo con la m<tno u i gesto de granuja expre­
sivo de: «Trt bas fastidiado,» al mismo tiempo 
que le guiñaba un ojo.

El interrogatori > «íuró mucho rato, pero sia 
, qoe diera ¡gran resoliaio  en cuanto al objeto 

p 'incipal de descubrir á los oÓMiplices é ias- 
; tigaiiores del asesino.
I Hizo también que se prolongara mucho la I dilii^eacia, el hecuo de qoe aunque Cesáreo

comprende perfectamente el francés, lo habla 
con grandísima dificultal, y se detiene á cada 
momento buscando las palabras.

El juez parece que ha expresado la creen­
cia de que realmente no tenia cómplices e l 
asesino.

El nuevo presidente
El señor ministro de Estado manifestó ayer 

en el salón de conferencias del Oon-rrcso, qne 
había recibido un telegrama del Embajador 
de España en París dándole cuenta de haber 
sido elegido por 4S1 votos, presidente de la  
República francesa, Mr. Casimiro Perier.

•
•  «

Los dos días qne han mediado desde la m uer­
te de Mr. Carnot han sido tiempo suficiente 
para que apareciesen candidatos impensados 
y para qne 1 s distintas fracciones de las Cá­
maras se aprestasen á la lucha com prom etien­
do votos; pero los amigos de Mr. Dupuy no 
han encontrado, sin duda, todo el apoyo que 
supooian.

 ̂ Las Cámaras han dado una gran muestra 
. de patriotismo y de curdora al prescindir de 
L apasionamientos y apresurarse á realizar la 

elección en el primer escrutinio.
Eran muy graves y difíciles las circunstan­

cias para que el país sufriese la perturbación 
de nna lucha política.

Nadie esperaba, sin embargo que en la elec­
ción presidencial pudiera llegarse á tan rápido 
resultado.

EXTRANJERO

EN RUSIA

/San Petersburgo.—E l Nuev-) Tiempo op i­
na que ha llegado para Rusia el momento de 
interesarse ea los sucesos de Africa, porque 
está en cuestión la Abisinia ortodoxa, y ade­
más porque Rusia debe reservarse los medios 
materiales de ejercer, en caso ce nna necesi­
dad, una presión sobreIcgiaterra, á fiu de ob­
tener ulteriurineute la solvttguardia de sus 
propios inten ses en Asia ó eu otras partes, y 
hasta una compensación de las ventujos obte­
nidas por Inglaterra.

FRANCIA Y ALEMANIA
La oplaii>lón ele la pronNa.—l<a In­

terview tiel «Slatin<>
lie r lin  26 d« Junio.—B1 doctor Vntón con­

sagra, eu el Deutsche Wochenbial, un artículo 
bistórico-politico al reuauiuiiento del espirito 
colonial en Francia.

Afirma que con la reorganizicióu del serv i­
cio central de las colonias y la aplicación de 
los principios confirmados por la experiencia, 
que domina ahora en la dirección de las asu n ­
tos franceses, la F rancia puede esperar cierta­
mente los resultados del deijenvolvimiento de 
su nueva expans ón colonial.

La& acetade Colonia^ doctora en galofobia, 
comenta con burlas las dec'artciones de 

A rendt al corresponsal del M atln.
E l Tageblatt consagra á e^ta iuterview un 

articulo de fundo muy seasato. Aunque com­
batiendo las teorías de M. Arendt, este diario * 
dice al term inar que Alemania quiere m ante­
ner con Francia relaciones correctas, corte.ses, 
hasta amistosas, pero sin subardinar su acti­
tud en las cuestiones in teri acionales á otra 
cosa que á lo que pidan sus intereses.

A tro p e llo  ju d ic ia l

La prensa de Paris refiere con indignación 
lo ocarrido á noa joven ausiriaca, qua está co­
locada en casa del cono'ido fotógrafo P etit 
como institutriz tie sus hijos.

Hace pocos dias pres»i<taron contra ella nna 
denuncia por in fa n tic id io  dos vecinos de nna 
localidad donde habitó antes de ir  á la capital, 
bin encomendarse á Dios oi al diablo, que así 
se usa en las Repúblicas cuando se trata de la 
libertad individual de los que no tienen padri­
no», la policía la prendió. A los ocho días 
se presentaron á buscarla dos gendarmes y 
la llevaron á la localidad donde ía denun­
ciaron.

Allí supo qoe los autores de la denuncia eran 
cierto propietario del lugar y uuo de sus c ria ­
dos. La chica se defiuiiió con ta l energía qoe 
el jnez decretó un examen médico legal, y del 
cert)fí':ado de ios facultativos resulta que la 

! acusada de haber dado á luz nna cria tura  y de 
• haberla asesínalo es virgen. Entonces la sol­

taron, sin siquiera pagarle el vi ije de regreso 
á París.

Por fortuna para la iofeliz, es extranjera, y 
su embajada so ha mejcUdo en el asunto; la 
joven ha puesto pleito á sus calomuiidores. 
Es probable qoe por ser «-xTanjera obtendrá 

 ̂ la reparación á que tiene derecho. Si fue- 
j ra francesa, ¿jué podría contra nna m a- 
; gif.tratura y una policía reputadas in fali­

bles?
Si esto hubiera ocurrido en Inglaterra, la 

calumniada sacaría de ahí cuatro ó seis m il 
i libras de dote.
i
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Verdad es que en la rúonarquía inglesa la 
janticia no es un sarcasmo.

S en a d o

Dió principio á las tres y qaince bajo la 
piesidencia del Sr. Montejo y Rubledo.

El señor presidente reitera al Gobierno su 
1 regunta sobre la fecha en que se va á convo- 
var á nnevas elecciones de senadores por Na­
varra.

En nombre del Gobierno le contestó el m i­
nistro de U ltram ar qne aquél no tiene ningún 
interés en privar d" represfntación á Navarra 
y qoe las elecciones se verificarán en el más 
brevo pif zj qoe sea posible.

El í>eñor c<'ude de las Almenas pide algunos 
datos relativos & la cobranza del impnesto so­
bre carruajes de lojo.

F.l Sr. Gut záli z (D. Venancio) apoya una 
proposición do ley eu la que se pide el estable­
cimiento de depósitos de vinos ea loa putrtofl 
espbüoles para el cvupají.

Con este motivo el exmínistro liberal pro­
nuncia on extenso discurso pintando con v i­
vos colores el triste estado en que se encuentra 
la producción vinioola en España y encare­
ciendo la necesidad de hacer algo para reme­
d ia r en lo posible la  situación angoetiosa de 
los vioicoltores.

Fué lomada en consideración.
E l conde de Canga .^.rgüeiles se ocopa de 

la  rennión que celebraron anoche los repu­
blicanos y del acuerdo adoptado tn  la misma 
de oi'kbrar pasado mañana una maniíestaL-ión 
para ir 4 expp'far á l í  Erahajfda francesa él 
sentimiento del partido ropublicaao eapalol 
por el atentado de que ba sido Fictima el pre­
sidente de la República.

Protesta contra est'í propósito que considera 
un alarde y ostentación de las íueizas republi­
canas y pr egunta al Gobierno su opinión so­
bre el partí' ular.

El mitiislro de la Guerra contesta que el Go­
bierno no tiene iiasta ahora ninguna noiicia 
oficial del asnillo y que si llega el caso de ce­
lebrar la maiiifestacióo que se anuncia, proce­
derá de acuerdo con lo que dispone la ley y 
am parará el derecho do todos.

(T jrna asiento en el banco azul el ministro 
de Ib Gobernacióü).

El señor conde de Canga Arjíüelles repro­
duce su pregnotj y el Sr. Aguilera dice que 
aún no existt* an Acuerdo defitiiúvo, pero que 
8u opinión íiObr<‘ el particular es que no e x ­
tralimitándose del derecho que la ley concede 
á todos l(S ciudadanos, 1 Gobierno no puede 
impedir iiiugUL:a maaifestaciou que tenga por 
ebjeto un Bu perfectamente licito.

JElectiQouu ambus.
Los Sres. Mi rtinez (D. Wenceslao) y Regos­

ta se ocupan de la situacióu especial de Nava­
rra.

El último de dichos señores vuelve á censu­
rar la tardanza en convocar á nuevas eleccio­
nes y e' ministro de la Gobernación contesta 
que el Gobierno lo que desea es dar tiempo 
para que se apacigüen los ánimos, todavía ex­
citados con motivo de la últim a lucha electo­
ral.

OnnEN DEL DÍA.

' Se pone á discusión el proyecto de ley anto- 
rizando al Gpbierno para in troducir eu la ley 
Hipotecaria de la Península las variaciones 
de k  que rige en las provincias de Ultramar.

El Sr. Rivera combate el dictam en de la 
comisión.

Después de breves rectificaciones se en tra  
en la

ORDEN DEL DÍA 
Continúa el debate sobra Marina.
El Sr. Spottorao habla pa-a alusiones.
Ea su discurso ocúpase priacipalmente el 

orador en defender á la administración de Ma­
rina de los cargos que se la han dirigido per 
cuantos oradores han intervenido en este Re­
bate sin hacer declaración política de ninguna 
clase y oponiéndose como es natural á que se 
tome en consideración la proposición del señor 
Gasset, pues considera que están justificados 
todos los gastos de la ley de la Escuadra, y es 
contraproducente la información.

C o n g reso N o tic ia s

Se abre la sesión á las dos y media de la 
tarde, bajo 1p presidencia del marqués de la  
V ega de Armijo.

El secretario Br. Alonso Martínez lee un te­
legrama del gobierno francés, dando las g ra -  ; 
cias á las Cámaras por sus telegramas de pé- } 
same. j

El Sr. Camacho del Rivera pregunta al m i-  • 
nistro de Fomento si la comarca vinícola do | 
Jerez ha sido invadida por la filoxera y qué j 
disposiciones ha tomado para exterminar esta ¡ 
terrible plaga. ;

Haccn preguntas de interés local los seño- \ 
res Gullón, A rrastegui, Pardo Belmonte, ; 
Bergamío, Avila y Carvajal. |

El Sr. Osma hace notar la contradicción eu | 
que ha iucnrrido el Sr. Gamazo pues mientras ! 
en pasadas S' siones decía que el presupuesto ! 
de 1893 á 94 cerraba con superávit, ea el Con- ■ 
greso se aprobaron ayer varios créditos suple- ' 
torios al miemo. i

El Sr. Qjintana denuncia abusos cometidos 
por los recaudadores do cédulas eu la provia- ¡ 
cia de Gerona. i

El señor ministro do la Gobernación dice 
que el Gubieruo se enterará de lo que haya y 
pondrá remedio á los abusos que se dicen co ­
metidos.

El Sr. Muro denuncia el incumplimiento en 
la provincia de Santander del artículo 196 de 
la ley provincial ea el que se dice que para la 
aprobación de b s  presupuestos provinciales 
es iiec s^ria la mitad más uno de los votos de 
la  Diputación.

El S' üür  ministro de la Gobtrnación dice 
qne el presupuesto provincial está aprobado 
con ¡irrcglü al ariículo antes citado,acerca de 
cuya iulerpretacióu da algunas explicacio­
nes.

El Sr. Muro hace una pregunta al ministro 
do Fomento relativa á instrucción pública, 
siendo contestado bruscamente por t i  señor 
Groizard.

A las ocho de la moEíana un sujeto llama­
do Cayetano Tejeiro intentó poner fia á su vida 
arrojándo al estanque del Retiro.

Conducido al juz ,;ado de guar lia, manifes­
tó que se hallaba desesperado por falta de re­
cursos.

—La Sociedad «Loe Amigos del Progreso* 
celebra hoy, á las nuevo de la noche, su asam­
blea general ordinaria.

—Esta noche, á las nueve y media, conti­
nuará eu la seccción de ciencias morales y po­
líticas del Ateneo la discusión do la JU.emoria 
del Sr. Pérez Díaz, sobre «de eehos y debe­
res entre trabajadores y capitalistas».

B o le tín  c o m e r c ia l
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POR

A. DE MUSSET

la orquesta dal pneWo, y llegaba á él saltando y 
riendo con las muchachas del c.unpo, pues casi 
todas la trat iban Una vez entregada al baile, 
ya no ae detenia pom ada. Parecíame que enton­
ces me hablaba con más lii ortad qu de oraina- 
rio, con una inusitada familiaridad. Yo no bai­
laba, por ii^pedirmelo aún el l ito; pero perma­
necía » su espalda, y en más de una o iasiin , al 
verla tan ordialm ente expansiva, tuve que lu ­
char con una fuerte tentación para no decirle 
que la amaba.

No aé por qué, cnando pensaba en una decla­
ración, sentía un miedo in '’encible: esta idea ha- 
bia hechn que muchas veces me quedase serio 
en medio fie una conversación alegro. Intenté 
escribirle, pero quemé muclias cartas antes de 
llegar á la mitad.

En la tarde de que hice ya referencia, había­
mos co raid •> juntos Aspiraba yo cou delicia la 
serenidad qne reinaba eu aquella casa; pensaba 
en mi tranquila existencia de entonces, en lo fe­
liz qne me hahía hecho la a-nistad de Mad Pier- 
son, y me decía: «¿Por qui no rae he de dar ya 
por satisfecho? ¡Q lién sabe! Q lizá Dios no puede 
hacer ya más por mí. Si digo a esta mujer lo que 
por ella siento, ¿q-ié sucederá? Lal vez me cie­
rre  sus puertas Ksta confesión raía, ¿la hará di­
chosa? ¿Lo seré yo también?*

Mientras así reflexionaba, me había apoyado 
en el piano; se apoderó de mi una vaga tristeza, 
aue no e-=capó á su observación, pues al encen­
der una bujía, porque ya era de noche, me miró 
con fijeza, y roe pregnntó:

—;Qné tenéis?
A estas palabras, volví la cabeza á otro lado.
Busqué inútilmente una excusa, y temiendo á 

ans miradas, me acerq lé á la ventana quedán­
dome como suspenso ante el paisaje bañado por 
la tibia claridad de la luna, que contrastaba á lo 
lejos con las sombras de aquella alameda en que 
nos habíamos visto por prim era vez.

Me siptuió hasta aquel sitio, y repitió su pre­
gunta. Atribuí mi tristeza al recuerdo de mi pa­
dre, me despedí de ella, y salí.

No me puedo ex p lic a r la razón de mi silencio; 
pero al sa lir de allí, en vez de dirigirme á  mi

! casa, comencé á vagar como un loco por el pue­
blo y por el bosque, sin darme cuenta de ello, 

: sentándome donde encontraba ua banco, y le- 
' yantándome luego precipitadamente. A eso de 
' media noche me aproximé a la casa de Mad.
■ Pierson, y la vi apoyada en el alféizar de una 
i ventana. A su presencia tembló todo mi cuerpo,
• y sentí deseos de alejarme; pero, como cedien- 
, do á una fascinación, me llegué lentamente ha­

cia el pie do la ventana, y me sentó en un ban-
< co que allí había

A los pocos instantes oí su voz dulce y fresca 
canturrear un aire del pais, y cayó sobre mí 
una tior: era una rosa que aquella misma noche 
había yo visto sobre su seno; la recogí, y la lle­
vé á mis labios.

—¿Quién esta ahí á estas horas? (dijo ella.) 
¿Sois vos?

Y me llamó por mi nombre.
Aún no estaba cerrada la verja del jardín; á 

pesar mío, penetró por ella y me detuve antes 
de llegar á la puerta do la casa, siendo tan invo­
luntarios estos movimientos en mi como pueden 
serlo en un somnámbulo.

Be repente la vi aparecer sobre lá escalinata, 
iluminada de lleno por la luna, y mirando con in­
quietud a todos lados. Dió algunos pasos hacia 

. mi, los di yo también hacia ella, y, no dejándo­
me hablar la emoción, caí de rodillas, con una 

. mano suya entre las mías.
—Escuchadme (dijo ella). Sé lo que os pasa; 

pero el sentimiento ha llegado en vos á un gra­
do tal de exaltación, que va á ser necesario se­
pararnos. ¿No venís todos los dias á esta casa 
y sois bien recibido en ella? ;No os parece esto 
suflciente? ¿Qué otra cosa puedo hacer por vos? 
Poseéis mi amistad. . . ,  Yo desearla que no me 
robaseis todavía la vuestra.

Vil.

Después de expresarse así Mad. Pierson calló, 
; como aguardando una respuesta; pero viéndome 

sumergido en nua tristeza muda, retiró dulce- 
. mente su mano, retrocedió algunos pasos, es­

peró todavía breves momentos, y por Ultimo 
penetró lentamente en su morada.

Continuaba yo sia variar de postura, pensan­
do en las palabras que acababa de o ir,y  que ins­
tintivamente había adivinado antes: ^ r o  rehí- 
zose mi voluntad, y me decidí á partir: me le-

■ vanté con el corazón herido, pero firme; crucé 
el jardín, miré al pasar á su ventana, cerró la 
verja, y no pude hacerlo sin poner los labios en 
sus hierros.

Al llegar á mi casa, di ordsn á Larive para 
que preparase todo lo necesario para un viaje

ULTIMAS TRANSACCIONES

Valiadolid.—La situación de este m erca­
do es la siguiente; |

Trigo bueuo a 9,50 pesetas fanega; morca- ; 
jo a 0,00 id.; centm o a 5,75 id.; cebada a 5,75 | 
id.; algarrobas a 5,75 id.; avena a 3,25 id .; y e -  | 
ros a6,53 id.; guisantes a 8,35 id .; muelas a8,75 ' 
id.; garbanzos a 00 id.; carne de vaca sin hue-  ̂
so a 2.25 id. kilo; id. con id. a 1,25 id.; carnero a ’ 
1^9 id.; cordero a 0,00 id.; ternera a 3 50 idem; > 
tocino saladillo a 1,80 id.; id. nuevo a 00 ídem ; ■ 
jamón a 4, O id.: conejos a 1,35 id. uno; queso i 
a 1,25 id.; naranjas a 0,00 id. docena; alcacho- ! 
fas a 0;00 id.; patatas a 2,00 id. arroba; huevos ' 
a 0,90 id. docena.

IVaTa üei R er (ValladolidJ.—La situación . 
de este mercado es la siguiente: \

Trigo superior a 35 rs. las 94 libras; idem 
bueno a 31,50 id .; centeno a 27 id. las 92 ídem; 
cebada a 22 id. fanega; algarrobas a 20 ídem; 
muelas a 36 id.; garbanzos de 125 a 150 id.; h a ­
rina de primera á 15 reales arroba; id. de se-

gxuida a  13 id.; id ,; tercera a  10 id  ; vino blan­
co nuevo a 12 reales cántaro; id . vieja de 20 á. 
80 id .; id. tinto de'lO a 11 id .

Guellar (Segovia).—La situación de esto 
mercado es la siguiente:

Trigo a 34 reales fanega; centeno a 36 idem; 
cebada a 22 id.; algarrobas a 25 id ; avena a 14 
id ; yeros a 24 id.; garbanzos de 80 a 120 idem; 
harina de prim era a 15 reales arroba; id. de 
segunda a 14 id.; id. de tercera a 12 id.; harini- 
11a a 18 id. fanega; cabezuela a 12 id.; salvadillo 
a 8 id.

Valoría la  Dueña (Valladolid). —La si­
tuación de este mercado es la siguiente:

Trigo de 37 a 38 reales fanega; centeno a 26 
id .;  cebada a 22 id ,; avena a 17 id.; vino a 8 
rs. cántaro.
□ F u c n t e i t a a c o  (Zamora).—La situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo a 35 reales fanega; centeno a 26 id ; ce­
bada a 25 id.; algarrobas a 20 id.; avena a 16 
id.; garbanzos de 100 a 160 id.; harina de pri­
mera a 18 reales arroba; id . de segunda a 16 
id.; id. de tercera a 14 id .; vino tin to  a 12 rea­
les cántaro; aguardiente auisado a 35 reales 
cántaro; id. común a 22 id.; aceite a 74 id.

Espectáculos para boj
JARDIN DEL BUEN RETIRO —A las nueve. 

—Gran Lstival.—Inauguración del salón de 
latines. - Fuegos artificiales.—Intermedios por 
,a banda de Ingenieros.

Entrada, una peseta.
ZARZUELA.-A las nueve.— L̂a leyenda del 

m o n je .-T o ro s de puntas.—El dúo de la Afri­
cana.

MODERNO.—A las ocho y  tres cuartos.— 
¡Al ag u a ... patos!—Los african istas—La in­
d iana .—Un punto filipino.

APOLO.—A las ocho y  tres cuartos.—La 
noche de San Juan —Las niñas desenvueltos. 
—Las am apolas.—La verbena de la Paloma 
ó el boticario y  las chulapas y  celos mal re ­
primidos.

CIRCO DE PA R ISH .-A  las nueve —Ultima 
semana del célebre domador Sioni. —R iberto, 
primer saltador del mundo.—La bella Zampa, 
competidora de la hermosa G. raldini y otras 
atracciones.

Entrada general para señoras, niños y  mili­
tares, 50 céntimos.

CIRCO DE COLON.—A las nueve.—Gran 
atracción.—Debut de los sinrivales excéntricos 
musicales hermanos Forrets, los cual s han 
llamado la atención en el Folies Bergeres de 
París, tomando parte los principales artistas 
de la compañía.
dores Mlle. y Mr. Kreps, y  otros números de 
atracción.

E ntrada general, 50 céntimos.

IicPKBNTi. DB F r a n c isc o  N ozal, J ksüs.  3 
Crelefono 994.)

que habíamos de emprender al ser de día. El po- 
. bre hombre me manifestó su asombro; pero le 

prohibí dirigirme pregunta alguna; trajo las 
maletas, y comenzamos á hacer los preparati • 
vos.

Ya alboreaba el día, cuando me pregunté á 
qué sitio me dirigía. A esta idea, que hasta en­
tonces no se me había ocurrido, comencé á des­
fallecer, conte.nplando el paisaje con una inde­
cisión que pronto so convirtió ea debilidad, y 
por último en fatiga Me tendí en un diván, con 
la frente bailada de sudor, confusas mis ideas y 
temblando todo mi cuerpo con el frío de la ca­
lentura. Fui transportado al lecho casi sin sen­
tido y con un olvido completo de lo que me aca­
baba de suceder. Asi transcurrió el día siguien­
te, y á la tarde llegó hasta mí el eco de una mü- 

. sica lejana. Era el baile del domingo; envié á 
: Larive para ver si encontraba en él á Mad. Pior- 

son; paro, no habiéndola encontrado, lo envié á 
su casa. De allí volvió, diciéndome que las so- 
floras habían dejado el pais por unos días; que 
habían ido á visitar á un pariente que residía on 

: un pueblo bastante lejano, y al marcharse ha­
bían dejado para mi una carta, que me entregó, 
y que decía de este modo:

«Tres meses hace que nos tratamos, y duran­
te  el último he compredido que sentís por mí lo 
que á vuestra edad suele llamarse amor. Creí 

, que habíais formado la resolución de dominarlo 
y de ocutárraelo.'Os estimo mucho, y no puedo 
reprocharos por lo sucedido, ni aun por vuestra 
falta de voluntad.

^Confundís el amoi’ con el deseo. Sá que á 
muchas mujeres les envanece el inspirar este 
último; sería prefjrible que buscasen el modo 
de agradar sin necesidad do esto, y que tuvi3ran 

■ esta vanidad en vez da etras. Pero aun esta mis­
ma vanidad es peligrosa, pues que yo he obrado 
mal teniéndola con vos.

»Ho nacido algunos años sntes que vos, y os 
ruego no volváis á verme. Sería en vano el que 
intentarais olvidar un momento de debilidad. 
Lo que entre nosotros ha pasado no puede repe­
tirse ni olvidarse.

»No deja de entristecerme esta separación. 
Mí ausencia durará unos días: sí á mi regreso 
no os encuentro ya en el pais, sabré apreciar esa 
última prueba de la amistad y do la estimación 
que me habéis demostrado.

«Br íg id a  P ie r s o n .»

VIII.

La fiebre rae hizo guardar cama una semana. 
Cuando pude escribir, contesté á Mad. Pi»rson 
que sería obedecida; que iba á abandonar el país.

La escribí esto de buena fe, y sin ánimo de en­
gañarla; pero la promesa no llevó á efojto. No 
habla andado dos leguas, cuando rae apeé del 
carruaje y me puse á pasear por el camino, sin 
poder separar mii ojo3 del pueblo, que so des­
cubría á lo lejos. Después de una triste  indeci­
sión, comprendí que era imposible continuar el 
viaje, y que me hubiara dejado matar ea aquol 
sitio antes q ie volver á subir al carruaje: di 
orden de volver al postillón, y en vez de conti­
nuar hacía París, rae dirigí al pudblo ea que se 
encontraba Mad. Pierson.

Llegue á él á las diez de la noche. Apenas 
echó pie á tierra, busqué un guia y ms dirigí á 
la casa en que ella se encontraba, anunciándo­
me como un enviado del párroco de su pueblo.

Mientras le anunciaban esta visita, rae hicie­
ron esperar en un patio estrecho, y para gua- 
recerm j de la lluvia que cata, m^ llegué al pe­
ristilo donde comenzaba la escilera.

Mad. Pisrson bajo precediendo á bastante dis­
tancia á la criada que la alumbraba; pasó por 
delante de mí sin verme, y encoaces, saliendo 
de la obscuridad, rae aproximé á ella y lo to ­
qué en un brazo. Retrocedió aterrada y  g ri­
tando:

—¿Qué me queréis?
Era su voz tan temblorosa, y cuando lleg-i la 

criada con la luz la vi tan pálida, que no supe 
qué pensar. ¿Era posible que mi inesperada apa­
rición ía turbase de tal mndo? Pero luego atri­
buí su emoción al terror natural en una mujer 
que se siente sorprendida por un desoonacido

Sin embargo, repitió su pregunta con voz ya 
más tranquila.

—Necesito (le dije) que me concedáis una en ­
trevista. .Abandonaré el país, os obedecerá con 
exceso, os lo .juro; venderé la herencia de m i 
padre, ó i:’é á vivir al extranjero; poro ha do ser 
con la condición de veros todavía una vez; si 
no, me quedo: no tomáis nada de mí; pero estoy 
resuelto.

Frunció las cejas, miró & todos lados, y me 
respondió coa un aire casi a uable:

—Venid á visitarme mañana.
Y so alejó.
Al mediodía estaba yo en su puerta. Me in­

trodujeron en una sala decorada con tapices an­
tiguos y muebles viejos. Estaba sola,' sentada 
en un diván: rae senté frente á ella.

—Señara (le dije): no vengo á contaros lo que 
sufro ni á renegar ds mi amor: me habáis escri­
to que lo que entre nosotros ha pasado no puede 
olvidarse, y  es verdad, poro me decís que, á 
consecuencia de esto, no podemos seguir tra tá n ­
donos como antes. Estáis equivocada. Yo os
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E  GODieO iClVlL iSPálei
Comentado j  concordado con ôs Fueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  O , JLieún U o n d  y  S á n c l ie z i )  magistrado de 
la Audieccia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente ájBarcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100.

A p é n d i c e s  á l  C ó d i j ^ o  C i v i l

por el mismo autor; revista dividida on cuatro gecciones: doctrinallegal, 
j arisprudencia y  cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

E n i r e ^ a i  s u c l i a . g l  p e s e t a

Redacáón y  Administración: Fontanella, 44,pral. 1.®

siisH itfidíiüiisNT PARISIEN
4, Calle de Alcalá, 4

acreditado establecimiento, tan conocido del publico madrileño y  
de lfi inmeDFa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, núm. 4, entresuelo.

A j;rsar de los grandos SKcrificios hechos para instalar este estableci- 
nnoLto. el público Foguirá ei;contrando la misma economía en los precios.

rir.io establecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como 
lo priiooa el haber estado al fíente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Bíirctjona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hny lujo.>=os gabinetes independientes para familias y menús especiales, previo aviso. r r  ̂ ,

# u b ier io ís  d e  1 ,SO, 2  y  3  p e s e t a s  e n  a d e la n te
De üoce á dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 re» 

setfta. ■ —i—■
Gran variación y  esmerada carta á gusto de Itis personas más delicadas

, Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubiertos de r os pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

viuo.
Especialidad en platos de encargo, banquetes y  oodaa, por disponer de un matrnifl- 

co local.
Recoiriendamog con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.!
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escark ta  y  ternera, todo 

junto, una peseta caja.

«IFEHHEDADIS
Secretas, impotencia, se curan seguramen­
te. Tratamiento por carta después de reci­
bido un informe explícito, que sea acom­
pañado con sellos de correo para la res­
puesta, á la dirección:

OFFICE SANITAS
57,|BO€LEVARD DE STRASBOURG 

PARIS

AVISOS
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a . D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán frauco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
100 pesetas de una sola vez', pero nunca menos de 1,50 pe­
setas.

Para eonval€cl«*nl«*»i y  |i«>rMonan d é lille i»  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FAEMACIA: LEON, 1 3 . - LABOEATOUIO: QUEVEDO 7

S E R V I C I O S  D E  L A  

CO M PAÑIA T R A SA T L A N T IC A
DE BARCELONA

LINEA DE LAS ANT ILLAS
N B W Y O R E  TV H R A C R D Z

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­
tos N . y S. del Pacifico.

Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el'20 de 
Santander.

hm iSA  DE FJDLIPIWAS
Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga,

LINEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
L iin e a  d e  IB a r r a e * ® * .-  -  ün viaje mensual de  ̂

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta,: 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. j

¡ S e r v ic io  d e  'V Á n^^er.—El vapor «Joaquia deli 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á femilias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y j 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para: 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de| 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se -: 

ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen,' 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en- j 
tregüen.

Estí _
los puertos áel mundo servidos por líneas regulares.

ísta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
puertos del mundo servidos por líneas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras-,
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio, j 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com-. 
pañi8.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló- 
pez de Neira.—Cartagena:’Sres. Bosch hermanos.—Valen­
cia; Sres. Dart y Compacía.—Málaga: ü . Antonio Duarte.
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